
DERECHOS TERRITORIALES DE LOS GRUPOS ÉTNICOS

Ley 89 de 1890 (Noviembre 16)
Por la cual se determina la manera como deben ser gobernados los salvajes 
que se reduzcan a la vida civilizada1  

(…..)

Artículo 2. Las comunidades de indígenas reducidas ya a la vida civil tampoco se regirán por las leyes 

generales de la República en asuntos de resguardos. En tal virtud se gobernarán por las disposiciones 

consignadas a continuación.

Artículo 3. En todos los lugares en que se encuentre establecida una parcialidad de indígenas habrá un 

pequeño cabildo nombrado por éstos conforme a sus costumbres. El período de duración de dicho Cabildo 

será de un año, de 1 de enero a 31 de diciembre. Para tomar posesión de sus puestos no necesitan los miembros 

del Cabildo de otra formalidad que la de ser reconocidos por la parcialidad ante el Cabildo cesante y a presencia 

del Alcalde del Distrito. 

Exceptúanse de esta disposición las parcialidades que estén regidas por un solo cabildo, las que podrán continuar 

como se hallen establecidas. 

Artículo 4. En todo lo relativo al gobierno económico de las parcialidades tienen los pequeños Cabildos todas 

las facultades que les hayan transmitido sus usos y estatutos particulares, con tal que no se opongan a lo que 

previenen las leyes, ni violen las garantías de que disfrutan los miembros de la parcialidad en su calidad de 

ciudadanos. (Dto. 74 de 1898, art. 17).

(…..)

Artículo 6. Los Gobernadores de indígenas cumplirán por sí o por medio de sus Agentes las ordenes legales 

de las autoridades que tengan por objeto hacer comparecer a los indígenas para algún servicio público o acto 

a que estén legalmente obligados.

Artículo 7. Corresponde al Cabildo de cada parcialidad:

1. Formar y custodiar el censo distribuido por familias, anotando al margen, al fi n de cada año, las altas y bajas 

que haya sufrido. (Artículos 35, 36 y 37. Decreto 74 de 1898).

2. Hacer protocolizar en la Notaría de la Provincia respectiva, dentro de seis meses, contados desde la fecha 

de publicación de esta ley, todos los títulos y documentos pertenecientes a la comunidad que gobiernan y 

custodiar las copias que les expidan, previo el correspondiente registro; (Dto. 74 de 1898, art. 29).

3. Formar un cuadro, y custodiarlo religiosamente, de las asignaciones de solares del resguardo que el mismo 

Cabildo haya hecho o hiciere entre las familias de la parcialidad;

4. Distribuir equitativa y prudencialmente, con aprobación del Alcalde del Distrito, para el efecto de laborar 

entre los miembros de la comunidad las porciones de resguardos que se mantengan en común, procurando 

sobre todo que ninguno de los partícipes, casados o mayores de diez y ocho años, quede excluido del goce 

de alguna porción del mismo resguardo. (Decreto 74 de 1898, artículo 25, num. 4);

5. Procurar que cada familia sea respetada en lo posible en la posesión que tenga, sin perjuicio de que se le 

segregue en benefi cio de las demás, cuando sea necesario, la parte excedente que posea.

1 Conc. C.P. arts. 7, 63, 72, 246, 329, 330; Ley 21 de 1991, arts. 13 a 19; Ley 160 de 1994; Ley 685 de 2001; Decreto 2164 de 1995; Decreto 1088 de 1993.

 Los artículos 1 y 5 fueron declarados inexequible por el H. Corte Constitucional, mediante sentencia C-139/96 del 9-04-96, M.P., Dr. Carlos Gaviria Díaz. El 

articulado de la Ley no transcrito ha sido derogado por disposiciones posteriores.



DERECHOS TERRITORIALES DE LOS GRUPOS ÉTNICOS

6. Arrendar por términos que no excedan de tres años los bosques o frutos naturales de éstos y los terrenos del 

resguardo que no estén poseídos por algún indígena; y disponer la inversión que deba darse a los productos 

de tales arrendamientos. (Decreto 74 de 1898, art. 31).

 Para que los contratos puedan llevarse a efecto se necesita la aprobación de la Corporación Municipal del 

Distrito, la cual procederá con conocimiento de la necesidad y utilidad del arriendo, y tomando todas las 

precauciones que crea convenientes. (Decreto 74 de 1898, art. 32);

7. Impedir que ningún indígena venda, arriende o hipoteque porción alguna del resguardo, aunque sea a 

pretexto de vender las mejoras, que siempre se considerarán accesorias a dichos terrenos. ( Arts. 25, num. 7; 

art. 40; y art. 80 del Decreto 74 de 1898).

Artículo 8. De los acuerdos que tengan los Cabildos de Indígenas con arreglo al artículo 7 en negocios que 

no sean de carácter puramente transitorio, se tomará nota en un libro de registro que llevará el Secretario de 

la Alcaldía.

(…..)

Artículo 10. Las controversias de una parcialidad con otra o de una comunidad con individuos o asociaciones 

que no pertenezcan a la clase indígena, serán decididas por la autoridad judicial, haciendo para ello uso de las 

acciones o excepciones detalladas en el Código Judicial de la República.2  

(…..)

Artículo 12. En caso de haber perdido una parcialidad sus títulos por caso fortuito o por maquinaciones dolosas 

y especulativas de algunas personas, comprobará su derecho sobre el resguardo por el hecho de la posesión 

judicial o no disputada por el término de treinta años, en caso que no se cuente con esa solemnidad, y de 

acuerdo con lo dispuesto en el Código Civil. Este último requisito de la posesión pacífi ca se acredita por el 

testimonio jurado de cinco testigos de notorio abono, examinados con citación del Fiscal del Circuito, los que 

expresarán lo que les conste o hayan oído decir a sus predecesores, sobre la posesión y linderos del resguardo. 

(Decreto 74 de 1898, art. 39).

(…..)

Artículo 13. Contra el derecho de los indígenas que conserven títulos de sus resguardos, y que hayan sido 

desposeídos de éstos de una manera violenta y dolosa, no podrán oponerse ni serán admisibles excepciones 

perentorias de ninguna clase. En tal virtud, los indígenas perjudicados por algunos de los medios aquí dichos 

podrán demandar la posesión ejecutando las acciones judiciales convenientes3. 

(.....)

Artículo 22. Las fuentes saladas, con dos o más grados de saturación, que se hallen en terrenos de resguardos, 

las reserva para sí la Nación y su uso y goce se reglará conforme a las disposiciones del Código Fiscal y sus 

concordantes. (Decreto 74 de 1898, art. 85)4. 

Artículo 23. Los Cabildos de indígenas pueden personar por sí o por apoderado, ante las autoridades, a nombre 

de sus respectivas comunidades, para promover la nulidad o rescisión de las ventas que se hayan hecho contra 

las disposiciones de leyes preexistentes, o que se hagan en contravención a la presente; para pedir nulidad de 

los contratos a virtud de los cuales se hayan hipotecado las tierras del Resguardo; y, en general, de cualesquiera 

2.  Conc. Art. 247 C.P.

3.  Conc. Ley 160 de 1994; Decreto 2164 de 1995.

4  Conc. Ley 199 de 1995 y Decreto 2546 de 1999.
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 negociaciones en que la comunidad haya sufrido perjuicios de que pueda reclamar legalmente.

Artículo 24. No obstante lo dispuesto en el artículo precedente, las comunidades y los particulares, en los 

asuntos determinados en el artículo 10 serán patrocinados igualmente por el Fiscal del Circuito y por los de los 

Tribunales superiores en su caso, formando parte en los juicios en que tengan que intervenir. (Decreto 74 de 

1898, arts. 101 y s.s).

(.....)

Artículo 27. Los indígenas, en asuntos de resguardos, que deban promover ante las autoridades, serán reputados 

como pobres de solemnidad y gestionarán en papel común. (Decreto 74 de 1898, arts. 109 y 110).

(…..)

Artículo 29. Es un deber de los Notarios y Secretarios de los Juzgados y de las Corporaciones, lo mismo que 

todos los empleados públicos, dar a los Cabildos de indígenas copia certifi cada de los títulos constitutivos de 

sus resguardos y de los documentos relacionados con ellos. Estos certifi cados se extenderán en papel común y 

no causarán derechos de ninguna especie. (Decreto 74 de 1898, artículo 113).

(.....)

Artículo 35. Los Cabildos de las parcialidades formarán el padrón o lista de los indígenas de la parcialidad 

respectiva, distribuyendo por familias. Concluido que sea presentarán dicho padrón al Cabildo del Distrito, para 

que lo examine y apruebe después de cerciorarse de su exactitud, para cuyo fi n dictará las medidas convenientes. 

Los interesados que hubieren sido excluidos, pueden reclamar ante este último Cabildo, el cual debe resolver en 

el término de un año; y los perjudicados con tal resolución podrán ocurrir ante el Prefecto de la Provincia, y en 

tercer recurso ante el Gobernador del Departamento. (Decreto 74 de 1898, art. 134).


